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Domingo de la Semana 22 del Tiempo Ordinario.  Ciclo A

Jeremías 20, 7- 9; Sal 62; Romanos 12, 1-2; Santo Evangelio según San Mateo 16, 21-27

Jesús comenzó a anunciar a sus discípulos que debía ir a Jerusalén, y sufrir mucho de parte de los ancianos, de los sumos sacerdotes y de los escribas; que debía ser condenado a muerte y resucitar al tercer día.  Pedro lo llevó aparte y comenzó a reprenderlo, diciendo: «Dios no lo permita, Señor, eso no sucederá.» Pero él, dándose vuelta, dijo a Pedro: «¡Retírate, ve detrás de mí, Satanás! Tú eres para mí un obstáculo, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres.» Entonces Jesús dijo a sus discípulos: «El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga. Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; y el que pierda su vida a causa de mí, la encontrará. ¿De qué le servirá al hombre ganar el mundo entero si pierde su vida? ¿Y qué podrá dar el hombre a cambio de su vida? Porque el Hijo del hombre vendrá en la gloria de su Padre, rodeado de sus ángeles, y entonces pagará a cada uno de acuerdo con sus obras». 

Palabra del Señor

Celebramos el vigésimo segundo domingo del tiempo ordinario. El Evangelio de Mateo nos presenta uno de los anuncios de la Pasión, Muerte y Resurrección del Maestro. Antes de abordar el tema del domingo quiero que tengamos en cuenta ciertos elementos para acercarnos a la dinámica del relato. 

Primero, el relato es posterior a la pascual, la comunidad de Mateo está queriendo descubrir por la fuerza del Espíritu Santo el proyecto de Jesús y el por qué ese proyecto tuvo que pasar por unas circunstancias tan difíciles para el Hijo de Dios. Segundo, el tema de la cruz, del martirio y del valor de la vida eran realidades que estaban presentes en el diario vivir de cada creyente: Cómo seguir al Maestro que solo nos promete una cruz, un martirio y nada que sea provocativo para la vida? Como vivir el Evangelio en una sociedad plena de atractivos y sin cruz?. El relato trata de dar respuestas a las preguntas e inquietudes de la comunidad Mateana.

El relato presenta cuatro momentos: En el primero Jesús expone la realidad de todo su ministerio terminando con los signos visibles de su posible derrota, pero al mismo tiempo, de su triunfo sobre aquellos que creyéndolo muerto quieren asegurar el fin de su mesianismo. Ante la presentación de su plan, Pedro responde con un No rotundo al final del plan de Jesús. Aquí comienza el segundo momento donde el Maestro desea que todos sus discípulos se alejen de la idea de un mesianismo político enquistado en las estructuras netamente humanas. 

El pensar en la construcción del Reino de Dios, sin renuncias y sacrificios es una tentación que solo puede venir de satanás, del autor de las tentaciones que son provocativas para vivirlas pero que al final terminan en muerte y destrucción. Jesús exhorta a sus discípulos en el tercer momento a entender que la cruz es parte fundamental del seguimiento. Es interesante, como inicia el tema de la cruz, el Maestro se coloca de primero en el compromiso de llevarla: “El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga”. Jesús es el primero en la construcción de un nuevo proyecto de salvación, por eso quien lo siga verá tanto el sufrimiento, pero también la gloria presente en el Maestro.
En el cuarto momento se trata el tema de la vida, a través de un juego de palabras, el Maestro Jesús, invita a los discípulos a entender que la vida no solo son las realidades que percibimos en el mundo. La vida es un celebrar con intensidad todo lo que nos ocurre, pero con la fuerza del Reino de Dios, es decir, la vida tiene sentido cuando somos capaces de tomarla con nuestras propias manos, como quien abraza la cruz y siente todo lo que ella nos trasmite. La vida es alegría, es tristeza, es emociones, es paz, es todo lo que se puede sentir en la medida en que sepamos cargar con ella, pero con la vista y la confianza puesta en el Maestro Jesús que va con nosotros y nos enseña a llevar la cruz de cada día.

Todo finaliza con una promesa: el Maestro vendrá con la gloria de su Padre y pagará a cada uno según sus obras. Es una promesa que se convierte para las comunidades perseguidas en un signo de esperanza. Para quienes estén viviendo momentos de persecución, tristeza o falta de amor por el Reino, la promesa se convierte en un estímulo para continuar, en un querer volver a retomar la cruz de cada día y en ella redescubrir la fuerza de la esperanza que hace que aquello que suena y es tristeza se convierta en alegría y fuerza para continuar. 

Quisiera terminar con una frase de San Josémaría Escrivá de Balaguer, que sería bueno meditar desde el Evangelio de hoy:  ¿La Cruz sobre tu pecho?... —Bien. Pero... la Cruz sobre tus hombros, la Cruz en tu carne, la Cruz en tu inteligencia. —Así vivirás por Cristo, con Cristo y en Cristo: solamente así serás apóstol.                          Feliz Domingo 
Oremos:
Dios, Padre nuestro, llena nuestros corazones de amor a tu voluntad y de una confianza plena en Ti, para que así seamos valientes testigos de la Buena Noticia del Reino en el mundo, como discípulos de tu Hijo no sólo de palabra sino con las obras. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén
Mi compromiso para esta semana será:  

1. ¿Mis pensamientos o criterios son los de Dios?. Trataré de entender lo que significa: “pensamientos de Dios” y “pensamientos del mundo” y voy a evitar dejarme llevar por los criterios del mundo.
2. Viviré en mi familia y en la comunidad cristiana la dimensión profética de mi bautismo, incluso estando dispuestos/as a correr los riesgos que implica el seguimiento de Jesús. 
